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Presentación

 

 

Este libro contribuye a eliminar las barreras culturales entre España y el gigante asiático y para ello recogemos diez de los tópicos más populares sobre China con el objetivo de profundizar en el conocimiento de su cultura empresarial, más allá de los tópicos. Se trata de conocimientos básicos que pueden facilitar la toma de decisiones estratégicas y operativas para los directivos españoles en China, servir para los que estén interesados en aprovechar la internacionalización de las multinacionales chinas o, simplemente, para aquellos que solo quieran conocer más sobre China y su cultura en general.

A la hora de escribir el libro, además de explicitar las ideas, parte de nuestro trabajo ha consistido en acordar tanto el contenido como la forma de presentarlo. Este esfuerzo ha puesto de relieve para nosotros mismos la mayoría de los conceptos que recomendamos a la hora de trabajar con los chinos. En este sentido, de cara a aportar valor al propósito de esta obra, contamos con la ventaja de formar un equipo idéntico al que en esencia se reproduce en las relaciones profesionales entre chinos y occidentales, es decir, un occidental y un chino. Hemos tratado de utilizar esta doble perspectiva para identificar mejor los aspectos relevantes de la relación interprofesional descrita. Pero, más allá de estas ventajas, el propio libro, basado en discusiones sobre tópicos, se escribe sobre nuestra propia discusión, nacida de las percepciones mutuas acerca de las culturas e ideas de cada uno sobre las costumbres, la cultura y, en general, las ideas y las prácticas del país del otro.

Además de la consideración anterior, hay una decisión que ha contribuido a definir la estructura de este libro. Dado el carácter abierto y lo novedoso del tema que pretendemos explicar, estimamos que un enfoque práctico sería más eficiente que una discusión teórica sobre los diferentes aspectos que forman la actividad empresarial entre dos países diferentes.

Es por esta razón que creímos que sería más valioso tanto el diálogo asiático-occidental acerca de los tópicos, como la introducción de casos prácticos con los que tratamos de aportar experiencias ajenas. Estimamos que este enfoque puede ofrecer al lector una visión profunda con un esfuerzo de abstracción pequeño.

Los diez tópicos que identificamos a lo largo de años trabajando en este ámbito empresarial entre España y China y que pretendemos desmontar uno a uno, se resumen en los siguientes: “me suena a chino”, “cuento chino”, “trabajar como un chino”, “mil trescientos millones de chinos”, “made in China”, “imitación china”, “Legalismo vs. Confucianismo”, “cultura china”, “nuevos ricos chinos” y “hablar como un chino”. Con el motivo de presentar la razón de por qué estos tópicos son los elegidos, empezamos el libro con un capítulo de introducción que contiene información básica sobre China para profundizar a continuación en cada tópico en los capítulos correspondientes con casos reales.

Dado que el propósito es ofrecer herramientas prácticas y eficaces y puesto que no creímos que fuera posible abstraer todo un universo que a priori se desconoce, consideramos que nuestro enfoque, basado en la práctica, constituiría una ventaja esencial para proporcionar un conocimiento concreto, completo y útil para trabajar en un entorno que, contando con un potencial aún inmenso, ya comienza a reconocerse como la segunda economía del mundo.

 

 

Le invitamos a conocer más sobre la cultura china…






Introducción

 

 

 

En esta primera parte del libro, vamos a describir rápidamente China en su contexto histórico, económico y social, así como las principales características de sus relaciones con España, con el objetivo de que el lector adquiera unos mínimos conocimientos previos antes de profundizar en los tópicos.





China en un
breve resumen

 

Desde el establecimiento de las relaciones diplomáticas entre España y China en 1973, el interés en nuestro país hacia el país asiático ha ido creciendo paulatinamente a diferentes niveles, tanto en la sociedad en general, como en el Gobierno y los empresarios. Mientras que los intercambios culturales entre ambos países han facilitado un conocimiento básico mutuo, el interés más fuerte está en el ámbito empresarial con la expectativa de aprovechar el creciente potencial de esta economía emergente. 

Sin embargo, materializar este interés empresarial no ha sido fácil de abordar. Una de las razones es la escasa relación tanto comercial como empresarial entre España y China antes de 1949, año del establecimiento de la República Popular de China (PRC). Según documentaciones, solo existían algunas relaciones triangulares indirectas con China vía Puerto de México y las islas de Filipinas. Desde hace unos años, han sido realizados múltiples esfuerzos españoles para aumentar las relaciones comerciales y empresariales entre España y China, tentados por el potencial de su mercado doméstico con una población de mil trescientos millones. Algunos han dado frutos, otros han fracasado y unos cuantos han abortado en inicios del planteamiento.

 

China: Un imperio en el centro del universo

Seguro que al lector le suena China tanto por ser un gran país como por su economía sumergida, ambos aspectos son los que ponen de relieve las noticias que transmiten diferentes medios de comunicación. 

Tanto en sus aspectos positivos como negativos, impresiona su feroz crecimiento económico con una tasa anual media de cerca de dos dígitos desde hace muchos años. Siempre cuestionamos si este tipo de crecimiento es sostenible ya que, con esta tendencia, la productividad de este país superará a Estados Unidos dentro de pocos años y se convertirá en el número uno en término de PIB a nivel mundial. De hecho, hace siglos, el imperio chino ya fue el líder de la economía mundial, hasta la Revolución Industrial en Europa, y la hipótesis de que China vuelva a ser el número uno en términos económicos se está confirmando poco a poco.

En 2011, según el Banco Mundial, la economía china tenía una población de 1.344 millones de habitantes; en 2010 el 44,9 % de la población era urbana. China tiene un PIB de 7,29 billones de dólares, un PIB per cápita de 8.442 dólares/año, un endeudamiento total del 145 % sobre el PIB. En 2011, las reservas fueron de 3,25 billones de dólares americanos y su balance por cuenta corriente en 2010 fue positivo de 5.207 MM de dólares.

China, en su propio idioma, “Zhongguo”, significa ‘país de medio’. Algunos lo interpretan como el centro del universo alegando su poder económico histórico; otros creen que eso se refiere más bien a su esencia cultural de media, “Zhongyong”, procedente del Confucianismo. 

Sin entrar en este debate, es evidente que este imperio hoy tiene una escala de magnitud totalmente distinta la nuestra, la de los españoles. Por ejemplo, la mayoría de los chinos residentes en España proceden de un pueblo que se llama Qingtian, en el sur de China. Si preguntamos a algunos chinos continentales en la calle, muchos de ellos ni siquiera saben que existe tal pueblo en China porque hay muchos pueblos así en este país. Sin embargo, Qingtian tiene unos trescientos mil habitantes, cifra similar a la de una ciudad española de tamaño medio, como Fuenlabrada o Badalona, donde a su vez residen muchos inmigrantes chinos con sus comercios. 

Las escalas en China son mucho más grandes. Como decíamos, Qingtian no sería un pueblo pequeño en España con esta cantidad de habitantes, pero teniendo en cuenta que este país cuenta con una población de mil trescientos millones de habitantes (unas treinta veces más grande que el nuestro), entonces es entendible. Por eso, una ciudad de más de un millón de habitantes en China es algo fácil de encontrar, mientras que con esta dimensión en España ya estaríamos hablando de una ciudad importante. De todos modos, estos números no son significativos para considerar China como mercado, algo en lo que profundizaremos más adelante. 

Lo que sí es cierto y también se ha de tener en cuenta es que, debido a esta enorme base de población, muchos valores económicos per cápita se ven muy reducidos en comparación con su valor absoluto. Por este mismo motivo, China está posicionada como uno de los líderes en términos de productividad, pero, a la vez, el ingreso anual de la familia china aún es bajo, situándose como un país emergente, aunque su clase media esté aumentando significativamente en la última década. 

Al ser catalogado como un país emergente, hace que a menudo cofundamos las características de China con las de Latinoamérica, con quien tenemos amplia tradición comercial. No obstante, las infraestructuras de China hoy en día son superiores a las de la mayoría de los países de Latinoamérica. La imagen que está en la mente de la mayoría de la gente que no viaja frecuentemente a China posiblemente es la de hace unas décadas, cuando este país estaba al comienzo de su desarrollo económico.

Históricamente, ha sido infrecuente la relación de España con China, en comparación sobre todo con Latinoamérica, por tratarse de un país lejano en términos de distancia y cultura. Sin embargo, si nos fijamos en el tiempo que se requiere para viajar a ambos destinos, no hay mucha diferencia. Por accesibilidad, China se encuentra a 8 horas y 35 minutos de avión desde Madrid con vuelo directo a Pekín, o a 12 horas y 45 minutos a Shanghái; una duración de viaje similar a la de muchas ciudades sudamericanas: 9 horas y 45 minutos a Brasil, 11 horas y 15 minutos a México, 13 horas y 15 minutos a Argentina, 15 horas a Chile. Lo que sí marca una diferencia en este término, es que España es punto de conexión con los destinos latinoamericanos, mientras que los vuelos directos con destino a China hasta ahora han fracasado. 

En el camino de vuelta a su posición como “centro del universo”, China ya ha recuperado parte de su poder económico. Eso está especialmente reflejado en este momento de crisis mundial, cuando el mundo occidental sufre un estancamiento e incluso un declive, China apenas nota la crisis. Este aspecto hace cambiar mucho la actitud de los chinos en lo referente a hacer negocios con los occidentales, y su forma de negociación. 

En España, debido a nuestra fuerte posición en Latinoamérica, estamos acostumbrados a una situación dominante en el proceso de internacionalización y su negociación. No obstante, últimamente los españoles nos estamos expandiendo más en diferentes zonas geográficas como América del Norte, Europa del Este, etc. y eso implicará cambiar nuestra visión y hábitos de gestión, dirección y negocio, aunque este proceso llevará su tiempo. 

 

Historia económica reciente y perspectivas

Dado que la historia económica reciente de China puede ayudar a valorar las oportunidades que el lector esté estudiando, ofrecemos a continuación un resumen de sectores, realizado desde el inicio de la transición hasta nuestros días, y algunos escenarios estimados en base a las decisiones políticas y económicas que se tomen a corto plazo.

China es un país en el que la agricultura es tan intensiva como la europea: con una población 2,6 veces mayor que la de Europa, tiene 2,7 veces más de su superficie cultivable. El suelo agrícola, localizado al sur y en las cuencas del río Amarillo y el Yangtsé, da hasta tres cosechas al año.

Respecto al sector servicios, desde finales de los años setenta, China comenzó a autoabastecer su demanda a través de empresas municipales, situadas sobre todo en las principales ciudades de las regiones agrícolas y costeras, que han ido creciendo y modernizándose poco a poco hasta elaborar, en 2010, cerca del 40 % de todas las manufacturas del país. La demanda de servicios comenzó a despegar a raíz del éxito de la reforma del sector agrícola realizada entre 1978 y 1979 por el político chino Deng Xiaoping.

Desde 1979 China abrió sus fronteras al comercio gracias a la creación de zonas de economías abiertas, al principio solo en las regiones costeras y más tarde en las del interior. Desde mediados de los noventa, la inversión directa extranjera neta se disparó hasta rondar los 124.930 millones de euros en el año 2010 (fuente: Banco Mundial). Esta es la razón principal de que las regiones costeras detenten mayor riqueza, tecnología y conocimiento directivo en China y de que sus exportaciones e importaciones superaran en 2010 el medio billón de euros al año.

Respecto a la energía y materias primas, China dispone de gran cantidad de recursos naturales. No obstante, debido a la inmensa demanda interior, necesita importar materias primas tales como el acero y el petróleo en el sector de la energía.

Por sectores, el PIB de China en 2011 estuvo compuesto en un 9,25 % por agricultura, un 44,37 % por industria y un 46,37 % por servicios; del total del PIB, un 30,57 % son productos manufacturados (fuente: Banco Mundial).

Actualmente, el grado de privatización es aún incipiente, aunque bastante mayor que el de Rusia y la India, e incluso que el de algunos de los países occidentales menos desarrollados: tan solo un tercio de la actividad empresarial es pública (sobre todo de los sectores de defensa e industria pesada), otro tercio es privada y el resto es mixta público-privada. El Gobierno está haciendo un gran esfuerzo y obteniendo resultados para establecer un entorno legal adecuado con el objetivo de garantizar el comercio justo en China.

Desde la entrada de China en el año 2001 en la Organización Mundial del Comercio (OMC), el Gobierno chino se ve comprometido a avanzar más y más en el grado de privatización de las empresas, lo que viene reduciendo el abuso del poder administrativo de forma muy efectiva y positiva.

Desde 1996, el Gobierno central, además, ha promovido varias campañas contra la corrupción. Dentro de las leyes chinas, delitos como la prevaricación están castigados con la muerte. Las reformas han incluido además, nuevas leyes de protección de las transacciones.

Actualmente, los derechos fundamentales sobre la propiedad así como el resto de condiciones básicas contractuales para hacer negocios en China, pueden considerarse suficientemente garantizados. No obstante, la presencia aún alta de la Administración Pública en las empresas, los problemas con los derechos de propiedad intelectual y el régimen de Administración de Justicia a través de Gobiernos regionales, hace que China sea todavía un país, en su conjunto, con un grado de percepción de corrupción similar al de Latinoamérica. En todo caso, tal y como venimos indicando, cada región es diferente y, así como en China hay todavía muchas regiones pobres en el interior, también hay muchas ciudades que se asemejan por calidad y volumen de transacciones a las mayores capitales europeas.

Como última característica, comentar que el incremento de la productividad unido a los bajos hábitos de consumo de la sociedad china y la baja valoración del renminbi (nombre oficial de la moneda de China que fuera del país se conoce como yuan), ha provocado en 2010 excedentes en su balanza por cuenta corriente de 5.200 millones de euros. Estados Unidos ha tratado de convencer al Gobierno chino durante la última década de que aprecie el renminbi en diversas ocasiones.

En 2010, con 949.000 millones de dólares en bonos estadounidenses en sus activos (fuente: Banco Mundial), el Banco de China contó con un gran superávit respecto a Estados Unidos. Este factor, unido a lo comentado en el párrafo anterior, hace que el nivel de consumo de Occidente y, en concreto, el de Estados Unidos sea esencial para la demanda y la estabilidad de la economía china.

Hasta ahora, China ha protagonizado la mejor transición del mundo de un país hacia la economía de mercado, no obstante, este proceso no ha terminado todavía. China se enfrenta ya a la necesidad de liberalizar más el comercio y a acometer reformas políticas y del sistema bancario de cara a determinar su consolidación como una de las mayores potencias económicas mundiales.

En este sentido, el 14 de marzo de 2011, el Partido Comunista de China validó el 12º Plan Quinquenal. El objetivo de este plan es la sostenibilidad de la economía basándose en la prosperidad de la sociedad y en la profundización de las reformas que ya se habían empezado a emprender.

En primer lugar, se pretenden disminuir las diferencias existentes entre las regiones orientales y occidentales así como, en general, reducir la concentración de la riqueza de cara a contribuir a corregir los desequilibrios producidos durante treinta años de crecimiento. Las medidas se orientan a favorecer la transición de la economía china, reduciendo la dependencia de las exportaciones para tender hacia una economía de servicios de valor añadido, más concentrada en la demanda interior y en la explotación de los recursos de las regiones occidentales del país. El plan es ambicioso: el objetivo de urbanización, centrado en las regiones de la parte occidental es alcanzar el 51,5 % de la población (en 2011 estaba en torno al 17,5 %).

La política monetaria se orienta ya a reducir la inflación incrementando los tipos de interés, apoyada también por el incremento de la producción y la mejora de la logística en el país, gracias a la fuerte inversión estatal en infraestructuras.

En todo caso, gracias al mayor grado de desarrollo de Occidente, para las empresas europeas habrá grandes oportunidades en negocios relacionados sobre todo con las infraestructuras, la energía, los servicios y la banca, si bien, en caso de que los salarios y el yuan sigan bajos, la consiguiente reducción del consumo del resto del país afectará a la demanda exterior, ralentizando el crecimiento interno.

Sobre su futuro, si Estados Unidos, Europa y Japón se mantienen en un crecimiento del entorno del 2 % interanual, y en el caso de que China crezca al 6,5 % entre 2012 y 2028, el gigante asiático se convertirá en la mayor economía del mundo con un PIB de un 16 %. Para este periodo concreto, el Gobierno chino ha adoptado medidas que, de implementarse, harían factible la consecución de este objetivo. En todo caso, a pesar de la presión que ejerce la crisis económica en la que se ve inmerso Occidente, China tiene muchas opciones para sostener su crecimiento. Con una balanza comercial positiva, enormes reservas y una demanda interior inmensa y en constante crecimiento, la política monetaria y los tipos de interés pueden servir para compensar desajustes sin tener que tomar medidas muy extremas.

A largo plazo, las estimaciones son siempre más inciertas. Por una parte, si estimamos que China seguirá una trayectoria similar a la de Japón, contando con que la población buscará una calidad de vida similar a la de los países desarrollados, podemos estimar que su PIB se estabilizará entre 2045 y 2050. No obstante, dado el enorme tamaño de su población, para entonces la economía china será 2,5 veces la de Estados Unidos y 3 veces la de Europa. Aunque dados los hábitos de consumo de las generaciones más jóvenes por los que podemos intuir tendencias, no sabemos si China se convertirá para entonces en una economía de servicios como la de Estados Unidos, de industria como la de Alemania, o mixta. 

Por otra parte, hay muchas reformas que se evidenciarán como necesarias a lo largo de este proceso. La capacidad del Gobierno para liberalizar sectores, incluida la banca, y delegar competencias sin afectar a la propia integridad del país será puesta a prueba. La gestión de las relaciones exteriores con el resto de potencias será esencial para garantizar la estabilidad geopolítica y todo esto condicionará radicalmente la consecución de objetivos económicos durante los próximos veinte años, por lo que no sabemos si realmente se reproducirá un escenario de crecimiento como el esperado durante este periodo de tiempo, pero sí que este es quizás el objetivo principal del Gobierno y la sociedad china.

 

Oportunidad de negocio con y en China

No hemos pretendido presentar cifras y datos económicos o industriales de China para identificar posibles oportunidades de negocios con China, para eso existen numerosos informes económicos y análisis sectoriales realizados por instituciones y consultorías. Lo que queremos argumentar aquí es la potencialidad de este país a la hora de hacer negocios. 

Por una parte, como insistimos anteriormente, no hay por qué creer en un mercado solo por la cantidad de habitantes que tiene. Por otra, el desarrollo económico chino ya lleva cerca de treinta y cinco años pasando por épocas de crisis y de bonanza, esta es la razón principal por la que estimamos que actualmente las oportunidades para hacer negocios en China son muy distintas de las de hace tiempo. 

Sin duda alguna, China es ya centro de interés para el comercio internacional y global. La mayoría de las multinacionales que figuran entre las 500 fortunas de la revista Forbes están presentes en este país. Desde hace décadas, ha sido uno de los países más atractivos para la inversión directa extranjera a nivel mundial y a pesar de las intensas críticas por la dificultad de gestión en el mercado chino y las imitaciones de los empresarios locales, China es uno de los mercados principales para muchas multinacionales como Nokia, Volkswagen, Dell, etc. 

Después de tantos años desde la entrada de las multinacionales extranjeras, el mercado chino ya es muy competitivo en muchos sectores. Cuando hablamos de China, pensamos en un mercado en conjunto emergente, pero muchos de sus sectores ya son tan competitivos que han llegado a la madurez de su ciclo de vida sectorial. Cuando un sector está en la fase de madurez, la oportunidad de hacer negocio está más limitada. Aun así, existen muchos nichos de mercado y nuevos sectores para los inversores españoles.

Históricamente, España no ha tenido una relación estrecha con China hasta el establecimiento de las relaciones diplomáticas entre ambos países. Lo que es evidente que ha repercutido en la entrada de las empresas españolas en China. Por un lado, debido a esta ausencia de relaciones comerciales previas, no hay una red de contactos tan extensa como la que mantienen los españoles con Latinoamérica y, por otro lado, la falta de conocimiento mutuo es una dificultad adicional a la hora de introducir la empresa y el producto en este mercado. Lo mismo que la mayoría de los chinos solo sabrían decir cuatro cosas típicas de España como el toro, el flamenco, la siesta y el fútbol; los españoles tenemos muchos estereotipos sobre China y su gente.

En consecuencia, la presencia de empresas españolas en China es mucho menor que la de otros países europeos como Alemania, Italia y Francia, con una diferencia de aproximadamente diez veces. Aunque esta cifra está creciendo, aún está lejos de otros países occidentales con peso similar en la economía a nivel mundial. A la vista de los datos presentados, para un español China debería parecer un destino tan accesible y atractivo para hacer negocios como Latinoamérica, sin embargo, la inversión extranjera de España en China en 2011 fue de 590,5 MM de euros mientras que en Latinoamérica fue de 8.775 MM de euros (fuente: Datainvex).

El interés y la oportunidad de hacer negocios no solamente está presente en el mercado chino sino, cada vez más, en la expansión de las multinacionales chinas y sus procesos de internacionalización fuera de su mercado local. 

Las inversiones de las empresas chinas en el extranjero se clasifican en dos tipos esencialmente: por un lado, abastecerse de materia prima para el desarrollo sostenible de su economía (lo que significa la compra, adquisición y explotación de recursos naturales como cobre, gas, petróleo, etc.) y, por otro lado, adquirir marcas occidentales (conocer su canal de distribución, su gestión y su tecnología).

En este proceso, debemos distinguir por lo menos tres tipos de empresas: las empresas estatales, que controlan los sectores de interés estratégico como la energía; las empresas privadas o con mezcla de participación pública, pero cuya gestión es totalmente independiente del Estado; y las pequeñas y medianas empresas (pymes) privadas que no tienen grandes recursos o son emprendedores individuales (posiblemente las más conocidas para los españoles). Es el segundo tipo el que participa activamente en el proceso de internacionalización, motivado por su propio interés o por el Gobierno. La adquisición de la unidad PC de IBM por la empresa china Lenovo es un ejemplo; lo mismo pasa con Haier, Huawei, TCL, LiNing, etc. 

Esta distinción es muy importante para diferenciar con quién estamos negociando y qué oportunidades se pueden obtener. Denominarlas con el término “empresa china”, tal vez es inapropiado para tratarlas de la forma más adecuada.

 

China: Unida y diversificada 

Por la necesidad de tener alguna conciencia sobre las diferencias entre naciones, estamos habituados a decir que los chinos son de una manera, los indios de otra, etc. Cada vez somos más conscientes de las diferencias culturales existentes entre nosotros pero también esto nos crea una especie de estereotipos. Por ejemplo, consideramos que los chinos son muy respetuosos con la gente mayor o muy colectivistas en comparación con el mundo occidental. 

Esta definición de China no siempre funciona, dado que no todos los chinos son colectivistas ni respetuosos. Lo mismo pasa con la diversidad de su idioma y las escuelas de cocina. Aparte del mandarín, que es el idioma oficial de China, existen otros idiomas de 55 etnias minoritarias en China, además de miles de dialectos. En cuanto a las diferentes escuelas de cocina, el gusto del norte es muy diferente del que se tiene en el sur. Desde luego, hasta la forma de comportarse es muy distinta entre una zona y otra. Es un error hablar de China como una única entidad en términos de mercado. 

Desde la dinastía Qin, hace más de dos mil años, China ha sido un país unido. El emperador Qin ShiHuang contribuyó a unificar el territorio de China, su moneda y dar una lengua común. Esta ha sido mantenida en su propia evolución como ocurre con la naturaleza. Debido a su extensión, la diversidad es una parte estructural de China, con independencia de sus fronteras y delimitación.

En este sentido, aunque a menudo percibimos China como un país (es decir, como un todo uniforme), generalizando un fenómeno particular para diferentes necesidades, para los empresarios y directivos es necesario conocer en profundidad la estructura de los negocios en cada caso concreto con el objetivo de poder tomar decisiones acertadas. Cuando hablamos de China, la realidad de las ciudades grandes es muy distinta de la de las ciudades medianas y pequeñas y, desde luego, hay una enorme diferencia con la de las zonas rurales.

Algunas de las principales ciudades de China en términos de población son Chongqing, Shanghái y Beijing (Pekín). La primera tiene 30 millones de habitantes y las otras dos tienen cerca de 20 millones (el doble que Londres y París y 5 millones más que Nueva York). La renta media en paridad de poder adquisitivo de las citadas ciudades en 2010 fue de 7.017, 19.344 y 19.311 $/año, respectivamente, las dos últimas, aproximadamente la mitad que la de Madrid. Hay más de 100 ciudades de más de 1 millón de habitantes en China, sobre todo al este del país (ciudades costeras). Estos datos nos dan una idea, en términos de habitantes, de la escala en este país sobre todo en comparación con España.

A nivel práctico, para realizar negocios, primero tenemos que romper el hielo que existe entre ambas culturas. Basándonos en conocimientos y ejemplos de experiencias reales de empresas, hemos seleccionado los diez tópicos más relevantes observados en nuestra época para presentar un panorama claro de China y de la forma de realizar negocios en este país y, en general, con los chinos. Con este propósito, en los próximos diez capítulos analizamos en detalle los diez tópicos acerca de China y revelaremos las claves del mito que existe detrás de ellos.






Los 10 tópicos
sobre China

 

 

 

En esta segunda parte del libro, vamos a analizar uno a uno los 10 tópicos elegidos para exponer ante los lectores por qué fueron elegidos y cuál es el razonamiento subyacente en cada uno de ellos. 

Como dice el legendario embajador de España en China, Eugenio Bregolat (tres veces nombrado embajador, algo excepcional en la historia de la diplomacia), la ausencia de España en el gigante asiático es un error estratégico, contrario al interés del Gobierno. Desde el punto de vista empresarial, saber cómo podemos superar estas inercias iniciales antes de actuar es sumamente importante para hacer negocios en y con China. No pretendemos ofrecer una receta mágica, no obstante, sí creemos que podemos contribuir a ofrecer unos ingredientes con los que la probabilidad de éxito aumenta.




 

 


1. “Me suena a chino” 

 

Todo camino empieza por un primer paso. Durante muchas décadas, la frase “me suena a chino” ha sido una de las principales barreras psicológicas que impidieron dar los primeros pasos para hacer negocios en China. 

 

¿Barrera idiomática o psicológica?

Acerca de la dificultad del idioma chino, la frase “me suena a chino” indica que este idioma es tan difícil que es casi imposible entenderlo. Siendo un idioma de un paradigma tan distinto, los caracteres chinos parecen una pintura misteriosa para la mayoría de los occidentales. Al aplicar esta misma frase al mundo empresarial, aunque el mercado potencial chino es aparentemente atractivo, nos estamos refiriendo a que todos los mitos que hay alrededor de hacer negocios en China nos hacen frenar el primer paso para llevarlos a cabo. Es como cuando nos referimos a una cosa rara e incomprensible y soltamos “ay, eso me suena a chino” y, así, pasamos de ello. Pero ¿de verdad el chino es tan difícil que es imposible de entender para un español? ¿Y es tan misterioso hacer negocios con los chinos como entender su idioma?
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